
Tenía ocho años cuando salió
de Austria, donde vivía con su fa-
milia como refugiado húngaro
tras la Segunda Guerra Mundial.
“Vivíamos en barracas (...) hasta
que llegó el cónsul chileno y nos
inscribió entre las familias que
querían irse a Chile. En ese mo-
mento no sabíamos qué era Chile,
solo sabíamos que íbamos a Amé-
rica”, recuerda Attila Csendes.

“Nos llevaron a Nápoles, de ahí
en barco a Valparaíso y luego en
tren a la Estación Mapocho (...) Lle-
gamos con cero pesos”, relató a “El
Mercurio”. Las primeras semanas,
vivió junto a sus padres y su her-
mana en el Estadio Nacional.

Más de seis décadas después, a
sus 84 años, el cirujano digestivo
y académico de la U. de Chile reci-
bió ayer el Premio Nacional de
Medicina 2026, el máximo galar-
dón que entrega la comunidad
médica del país. 

“Es algo tan grande, tan emo-
cionante para mí. El Premio Na-
cional de Medicina era un sueño,
y al final el sueño se hizo reali-
dad”, dijo Csendes tras el anuncio
realizado ayer en el Colegio Médi-
co, en Santiago.

“Siempre les digo a mis alum-
nos que si tienen un sueño en la
vida, se puede cumplir”. El espe-
cialista es considerado una de las
figuras más influyentes de la me-

dicina nacional, con cerca de 600
publicaciones científicas y un rol
pionero en cirugía bariátrica y en
el estudio y tratamiento del cáncer
gástrico. Entre sus aportes desta-
can la introducción del concepto
de cáncer gástrico incipiente en
Latinoamérica y la formación de
cientos de especialistas. 

El galardón, que se entrega ca-
da dos años, es un reconocimiento
que otorga la Academia Chilena
de Medicina, la Asociación de So-
ciedades Científicas Médicas de
Chile (Asocimed), la Asociación
de Facultades de Medicina de
Chile (Asofamech) y el Colegio
Médico de Chile.

“En esta oportunidad, todo el
jurado tenía en su terna al doctor
Csendes”, afirma Carmen Gloria
Aylwin, pastpresident de Asoci-
med y secretaria del jurado. 

“Él ha apostado mucho por pa-

tologías de alta prevalencia en
nuestro país, como el cáncer gás-
trico, donde introdujo técnicas de
diagnóstico, tratamiento y pes-
quisa precoz, fundamentales para
mejorar resultados”.

A ello se suma su rol en el desa-
rrollo de la cirugía bariátrica en
Chile y su influencia en la forma-
ción médica. “Ha formado gene-
raciones de médicos y se ha dedi-
cado al servicio público, combi-
nando práctica clínica, investiga-
ción y docencia”. 

Para el jurado, además, su his-
toria personal —la de un inmi-
grante que llegó sin recursos y de-
sarrolló su carrera en Chile— lo
convierte en “un ejemplo a seguir
para las nuevas generaciones”, se-
ñala Aylwin.

Dos años después de llegar a
Chile, su madre murió de cáncer
gástrico a los 41 años. “Puede ser

que inconscientemente haya teni-
do relación”, dice Csendes sobre
su decisión de estudiar Medicina,
aunque aclara que siempre tuvo
interés por la biología.

Décadas después, advierte,
persisten importantes preguntas
sobre esta enfermedad. “No sabe-
mos realmente por qué se produ-
ce el cáncer gástrico”, afirma.
Aunque existen factores asocia-
dos, como el tabaquismo y la bac-
teria Helicobacter pylori, explica
que su origen sigue sin estar com-
pletamente claro. “La erradica-
ción de la bacteria disminuye la
probabilidad de desarrollarlo en
un 40%”, agrega. “Sí está el diag-
nóstico, hay que tratarla”. 

Un tema que le preocupa es la
expansión de la cirugía bariátrica
en Chile, área en la que fue uno de
tres pioneros desde 1992. Si bien
reconoce su importancia frente a
una alta prevalencia de obesidad,
advierte un crecimiento “sin sufi-
ciente control en el sistema priva-
do. No sabemos realmente si to-
dos los pacientes tienen indica-
ción de cirugía”, señala. 

A su juicio, uno de los principa-
les riesgos es que no todos los pa-
cientes reciban la preparación
adecuada. “(La cirugía) tiene un
impacto en la vida. Si no está bien
preparado, puede recuperar peso
después”, dice. Por eso, enfatiza la
necesidad de una evaluación ex-
haustiva y multidisciplinaria.

Dr. Attila Csendes, cirujano digestivo y académico de la U. de Chile:

Pionero de la cirugía bariátrica obtiene
el Premio Nacional de Medicina 2026

Llegó al país a los ocho años como refugiado y construyó una destacada trayectoria en
la salud pública y la docencia, además de impulsar avances clave en cáncer gástrico.

JANINA MARCANO

“Cumplí un sueño”, comentó Attila Csendes (84) sobre el reconocimiento.

E
L 

M
E

R
C

U
R

IO

Durante décadas, el sitio ar-
queológico de Monte Verde
ha sido una pieza clave para

entender la llegada de los primeros
humanos a América. Su antigüedad,
estimada en unos 14.500 años, lo
convirtió en la evidencia más sólida
de la ocupación humana anterior a
la cultura Clovis de Norteamérica
(hace 13 mil años), que durante mu-
cho tiempo fue vista como la prime-
ra del continente.

Sin embargo, un nuevo estudio
podría cambiar ese panorama.

Un equipo internacional de in-
vestigadores concluyó que su edad
habría sido sobreestimada. Según

el trabajo, pu-
blicado ayer en
la prestigiosa
revista Scien-
ce, Monte Ver-
de no corres-
p o n d e r í a a l
P l e i s t o c e n o
tardío, sino al
Holoceno me-
dio; es decir,
data de entre
4.000 y 8.000

años antes del presente.
Esa nueva investigación reabre la

discusión sobre uno de los principa-
les sitios arqueológicos de Chile y de
América, y cuestiona la base que sir-
vió para plantear la teoría Pre-Clo-
vis, es decir, que el poblamiento en
América habría ocurrido varios mi-
les de años antes de lo que se creía.

Monte Verde, a 28 km del centro
de Puerto Montt, es recorrido por el
estero Chinchihuapi. En 1976, cam-
pesinos hallaron huesos de masto-
donte allí. Un equipo de la U. Aus-
tral, en el que se encontraba el ar-
queólogo Tom Dillehay, llegó al lu-
g a r u n t i e m p o d e s p u é s p a r a
comenzar su investigación.

En Monte Verde han trabajado 80
investigadores, se han realizado
diez campañas de excavación y han
colaborado 40 universidades e ins-

titutos de investigación, publicán-
dose cerca de 120 artículos científi-
cos y cuatro libros. Y si bien en su
momento el hallazgo causó polémi-
ca, para 2010 ya se hablaba de que
había un consenso científico.

El nuevo estudio propone que
Monte Verde podría ser al menos
6.500 años más reciente, lo que re-
mueve las bases de lo que se creía.

“Lo que encontramos fue una sor-
presa”, dice el paleoecólogo Clau-
dio Latorre, investigador de la U.
Católica, del Instituto de Ecología y
Biodiversidad y del Centro de Regu-
lación del Genoma.

Durante la pandemia, él fue con-
tactado por el investigador Todd
Surovell, de la U. de Wyoming, para
estudiar las algas asociadas al sitio.

“Contactamos a Tom Dillehay, el
investigador principal de Monte
Verde, y nos dijo que no, y que no
estaba interesado para nada en tra-
bajar con nosotros”, explica.

Así que decidieron hacer el estu-
dio por su cuenta y junto al arqueó-
logo César Méndez pidieron los
permisos correspondientes al Con-
sejo de Monumentos. “Partimos con
el estudio de las algas, pero al llegar
al lugar nos dimos cuenta de que la
interpretación estratigráfica (el es-
tudio de las capas del suelo) estaba
equivocada”, dice Latorre.

Uno de los elementos centrales
del estudio es la identificación de
una capa de ceniza volcánica —co-
nocida como tefra Lepué— datada
en unos 11.000 años. Esta se encuen-
tra por debajo del nivel donde apa-
recen los restos arqueológicos y se
habría producido por la erupción
del volcán Michinmahuida.

“Cuando hay una erupción volcá-
nica, la tefra (depósitos de material
tras la erupción) cubre el paisaje co-
mo si fuera una sábana. Si dices que
tienes un sitio que tiene 14.500
años, este debería estar por debajo
de esta capa que tiene 11.000”, cuen-
ta Latorre.

El estudio también propone que
muchos de los restos orgánicos que

fueron utilizados para datar el sitio
habrían sido transportados desde
capas más antiguas por la acción del
estero cercano.

“Tienes una capa de madera anti-
gua de unos 14.500 años atrás y esa
capa se erosionó y se redepositó en
este canal nuevo, que se formó
cuando se originó el estero Chinchi-
huapi”, dice Latorre. 

“El estudio no pone en duda la
parte de los hallazgos arqueológi-
cos, ni las fechas que obtuvieron. No
hemos accedido a las colecciones y
no las hemos estudiado”, dice el ar-
queólogo César Méndez, investiga-
dor de la U. Católica y también parte

del estudio.
“Lo que hicimos fue pensar la for-

mación del cauce del estero, porque
el sitio está al interior del cauce. Y lo
que estudiamos es si ese material
pertenecía ahí o fue redepositado y
concluimos que el material arqueo-
lógico, troncos y huesos de anima-
les, estaban movidos de su posición
original, vino de aguas de arriba. Y
en el estudio y modelo original eso
no lo consideraron: para ellos todo
estaba en el lugar en que los huma-
nos lo habían dejado”, agrega.

Si la nueva interpretación se con-
firma, Monte Verde dejaría de ser
evidencia de poblamiento tempra-

no de América y obligaría a revisar
esos modelos.

El tema, sin embargo, está lejos de
cerrarse. Tom Dillehay dice que
Monte Verde siempre ha sido un es-
pacio de puertas abiertas para la
ciencia legítima. “Decenas de inves-
tigadores no relacionados con nues-
tro proyecto —arqueólogos, geólo-
gos, biólogos y ecólogos de diversas
nacionalidades— han estudiado el
sitio y publicado sus hallazgos de
manera independiente. La apertura
nunca ha sido el problema; el pro-
blema es la falta de integridad ética
y el engaño administrativo”.

Debate abierto

La Fundación Monte Verde, res-
ponsable de la protección del sitio,
dice que el estudio presenta errores
metodológicos y empíricos.

Para ellos, los depósitos analiza-
dos no corresponden al registro ar-
queológico de la zona Monte Verde
II. “Los autores proyectan deduc-
ciones hacia el interior del sitio utili-
zando contextos no comparables, lo
que conduce a interpretaciones in-
correctas sobre la cronología y la in-
tegridad del registro arqueológico”.

También plantean que los restos
de maderas analizados en este nue-
vo estudio son “fibras leñosas y asti-
llas provenientes de pequeños ar-
bustos y raíces, no grandes ramas o
troncos de árboles como los que con-
forman parte de las estructuras habi-
tacionales excavadas en el sitio”.

En tanto, Dillehay dice que es fal-
so que Surovell lo haya invitado a
participar. “Él se acercó con un inte-
rés específico en el estudio de las al-
gas, lo cual no era viable técnica-
mente en ese momento, pero jamás
me extendió una invitación para co-
laborar en el proyecto de César
Méndez. Por el contrario, lo que este
equipo hizo fue entrar al sitio bajo
una premisa falsa ante el Consejo de
Monumentos Nacionales, asegu-
rando que su estudio no era arqueo-
lógico, para eludir los controles que
un Monumento Histórico exige”.

Méndez dice que “cuando hay un
ejercicio científico serio, todos debe-
ríamos estar felices, aunque las con-
clusiones sean distintas a lo que se
creía. La que gana es la ciencia”.

Cuestiona uno de los hallazgos clave de la arqueología americana y que se encuentra en Chile:

Estudio replantea la edad de Monte Verde 
y desata una polémica entre científicos

ALEXIS IBARRA O.

Publicación en la revista Science sostiene que el sitio no
tendría 14.500 años, sino entre 4.000 y 8.000, lo que lleva
a repensar las teorías del poblamiento del continente.

Escanee este
código QR para
acceder a una
versión extendi-
da de la nota y
una galería de
fotos.

Los investigadores
César Méndez y Juan

Luis García, quien
también participó en

el estudio, recolec-
tando muestras.
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